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CONOCIMIENTO DEL ENTORNO  

 

Con esta área de conocimiento y experiencia se pretende favorecer en niños y 

niñas el proceso de descubrimiento y representación de los diferentes contextos que 

componen el entorno infantil, así como facilitar su inserción en ellos, de manera 

reflexiva y participativa. Los contenidos de esta área adquieren sentido desde la 

complementariedad con el resto de las áreas, y habrán de interpretarse en las 

propuestas didácticas desde la globalidad de la acción y de los aprendizajes. Así por 

ejemplo, el entorno no puede ser comprendido sin la utilización de los diferentes 

lenguajes, de la misma manera, la realización de desplazamientos orientados ha de 

hacerse desde el conocimiento del propio cuerpo y de su ubicación espacial.  

Las interacciones que niñas y niños establezcan con los elementos del medio, 

que con la entrada en la escuela se diversifica y amplía, deben constituir situaciones 

privilegiadas que los llevarán a crecer, a ampliar sus conocimientos sobre el mundo y 

a desarrollar habilidades, destrezas y competencias nuevas. Se concibe, pues, el 

medio como la realidad en la que se aprende y sobre la que se aprende.  

Para conocer y comprender cómo funciona la realidad, el niño indaga sobre el 

comportamiento y las propiedades de objetos y materias presentes en su entorno: 

actúa y establece relaciones con los elementos del medio físico, explora e identifica 

dichos elementos, reconoce las sensaciones que producen, se anticipa a los efectos 

de sus acciones sobre ellos, detecta semejanzas y diferencias, compara, ordena, 

cuantifica, pasando así de la manipulación a la representación, origen de las 

incipientes habilidades lógico matemáticas.  

De esta forma y con la intervención educativa adecuada, niños y niñas se 

aproximan al conocimiento del mundo que les rodea, estructuran su pensamiento, 

interiorizan las secuencias temporales, controlan y encauzan acciones futuras, y van 

adquiriendo mayor autonomía respecto a las personas adultas.  



El medio natural y los seres y elementos que lo integran, se convierten bien 

pronto en objetos preferentes de la curiosidad e interés infantil. Las vivencias que 

tienen en relación con los elementos de la naturaleza y la reflexión sobre ellas, les 

llevarán, con el apoyo adecuado de la escuela, a la observación de algunos 

fenómenos naturales, sus manifestaciones y consecuencias, así como a acercarse 

gradualmente al conocimiento de los seres vivos, de las relaciones que se establecen 

entre ellos, de sus características y de algunas de sus funciones.  

La apreciación de la diversidad y riqueza del medio natural, el descubrimiento 

de que las personas formamos parte de ese medio, la vinculación afectiva al mismo, 

son la base para fomentar desde la escuela actitudes habituales de respeto y cuidado.  

A lo largo de esta etapa, los niños y las niñas descubren su pertenencia al 

medio social. La vida escolar conlleva el establecimiento de experiencias más amplias 

que les acercarán al conocimiento de las personas y de las relaciones interpersonales, 

generando vínculos y desarrollando actitudes como confianza, empatía y apego que 

constituyen la sólida base de su socialización. En el desarrollo de estas relaciones 

afectivas, se tendrá en cuenta la expresión y comunicación de las propias vivencias, 

de sus emociones y sentimientos, para la construcción de la propia identidad y para 

favorecer la convivencia.  

Progresivamente se han de ir acercando al conocimiento de algunos rasgos 

culturales propios. La diversidad cultural aconseja aproximar a niños y niñas a los usos 

y costumbres sociales desde una perspectiva abierta e integradora que les permita 

conocer diversos modos y manifestaciones culturales presentes en la sociedad, y 

generar así actitudes de respeto y aprecio hacia ellas.  

El entorno infantil debe ser entendido, consecuentemente, como el espacio de 

vida que rodea a niños y niñas, en el que se incluye lo que afecta a cada uno 

individualmente y lo que afecta a los diferentes colectivos de pertenencia, como 

familia, amigos, escuela o barrio. Así, las niñas y los niños reconocerán en ellos las 

dimensiones física, natural, social y cultural que componen el medio en que vivimos.  

La importancia de las tecnologías como parte de los elementos del entorno 

aconsejan que niñas y niños identifiquen el papel que estas tecnologías tienen en sus 

vidas, interesándose por su conocimiento e iniciándose en su uso.  

 



Objetivos  

En relación con el área, la intervención educativa tendrá como objetivo el 

desarrollo de las siguientes capacidades:  

1. Observar y explorar de forma activa su entorno, generando interpretaciones sobre 

algunas situaciones y hechos significativos, y mostrando interés por su conocimiento.  

2. Relacionarse con los demás, de forma cada vez más equilibrada y satisfactoria, 

interiorizando progresivamente las pautas de comportamiento social y ajustando su 

conducta a ellas.  

3. Conocer distintos grupos sociales cercanos a su experiencia, algunas de sus 

características, producciones culturales, valores y formas de vida, generando actitudes 

de confianza, respeto y aprecio.  

4. Iniciarse en las habilidades matemáticas, manipulando funcionalmente elementos y 

colecciones, identificando sus atributos y cualidades, y estableciendo relaciones de 

agrupamientos, clasificación, orden y cuantificación.  

5. Conocer y valorar los componentes básicos del medio natural y algunas de sus 

relaciones, cambios y transformaciones, desarrollando actitudes de cuidado, respeto y 

responsabilidad en su conservación.  

 

Contenidos  

Bloque 1. Medio físico: Elementos, relaciones y medida  

Los objetos y materias presentes en el medio, sus funciones y usos cotidianos. 

Interés por su exploración y actitud de respeto y cuidado hacia objetos propios y 

ajenos.  

Percepción de atributos y cualidades de objetos y materias. Interés por la 

clasificación de elementos y por explorar sus cualidades y grados. Uso contextualizado 

de los primeros números ordinales.  

Aproximación a la cuantificación de colecciones. Utilización del conteo como 

estrategia de estimación y uso de los números cardinales referidos a cantidades 

manejables.  

Aproximación a la serie numérica y su utilización oral para contar. Observación 

y toma de conciencia de la funcionalidad de los números en la vida cotidiana.  



Exploración e identificación de situaciones en que se hace necesario medir. 

Interés y curiosidad por los instrumentos de medida. Aproximación a su uso.  

Estimación intuitiva y medida del tiempo. Ubicación temporal de actividades de 

la vida cotidiana.  

Situación de sí mismo y de los objetos en el espacio. Posiciones relativas. 

Realización de desplazamientos orientados.  

Identificación de formas planas y tridimensionales en elementos del entorno. 

Exploración de algunos cuerpos geométricos elementales.  

Bloque 2. Acercamiento a la naturaleza  

Identificación de seres vivos y materia inerte como el sol, animales, plantas, 

rocas, nubes o ríos. Valoración de su importancia para la vida.  

Observación de algunas características, comportamientos, funciones y cambios 

en los seres vivos. Aproximación al ciclo vital, del nacimiento a la muerte.  

Curiosidad, respeto y cuidado hacia los elementos del medio natural, 

especialmente animales y plantas. Interés y gusto por las relaciones con ellos, 

rechazando actuaciones negativas.  

Observación de fenómenos del medio natural (lluvia, viento, día, noche). 

Formulación de conjeturas sobre sus causas y consecuencias.  

Disfrute al realizar actividades en contacto con la naturaleza. Valoración de su 

importancia para la salud y el bienestar.  

Bloque 3. Cultura y vida en sociedad  

La familia y la escuela como primeros grupos sociales de pertenencia. Toma de 

conciencia de la necesidad de su existencia y funcionamiento mediante ejemplos del 

papel que desempeñan en su vida cotidiana. Valoración de las relaciones afectivas 

que en ellos se establecen.  

Observación de necesidades, ocupaciones y servicios en la vida de la 

comunidad.  

Incorporación progresiva de pautas adecuadas de comportamiento, disposición 

para compartir y para resolver conflictos cotidianos mediante el diálogo de forma 

progresivamente autónoma, atendiendo especialmente a la relación equilibrada entre 

niños y niñas.  



Reconocimiento de algunas señas de identidad cultural del entorno e interés por 

participar en actividades sociales y culturales.  

Identificación de algunos cambios en el modo de vida y las costumbres en 

relación con el paso del tiempo.  

Interés y disposición favorable para entablar relaciones respetuosas, afectivas y 

recíprocas con niños y niñas de otras culturas.  

 

Criterios de evaluación  

1. Discriminar objetos y elementos del entorno inmediato y actuar sobre ellos. Agrupar, 

clasificar y ordenar elementos y colecciones según semejanzas y diferencias 

ostensibles, discriminar y comparar algunas magnitudes y cuantificar colecciones 

mediante el uso de la serie numérica.  

Se pretende valorar con este criterio la capacidad para identificar los objetos y 

materias presentes en su entorno, el interés por explorarlos mediante actividades 

manipulativas y establecer relaciones entre sus características o atributos (forma, 

color, tamaño, peso...) y su comportamiento físico (caer, rodar, resbalar, botar...).  

Se refiere, asimismo, al modo en que niños y niñas van desarrollando 

determinadas habilidades lógico matemáticas, como consecuencia del establecimiento 

de relaciones cualitativas y cuantitativas entre elementos y colecciones. También se 

observará la capacidad desarrollada para resolver sencillos problemas matemáticos de 

su vida cotidiana.  

Se valorará el interés por la exploración de las relaciones numéricas con 

materiales manipulativos y el reconocimiento de las magnitudes relativas a los 

números elementales (p.ej. que el número cinco representa cinco cosas, 

independientemente del espacio que ocupen, de su tamaño, forma o de otras 

características) así como el acercamiento a la comprensión de los números en su 

doble vertiente cardinal y ordinal, el conocimiento de algunos de sus usos y su 

capacidad para utilizarlos en situaciones propias de la vida cotidiana.  

Se tendrá en cuenta, asimismo, el manejo de las nociones básicas espaciales 

(arriba, abajo; dentro, fuera; cerca, lejos...), temporales (antes, después, por la 

mañana, por la tarde...) y de medida (pesa más, es más largo, está más lleno).  



2. Dar muestras de interesarse por el medio natural, identificar y nombrar algunos de 

sus componentes, establecer relaciones sencillas de interdependencia, manifestar 

actitudes de cuidado y respeto hacia la naturaleza, y participar en actividades para 

conservarla.  

Con este criterio se valora el interés, conocimiento y grado de sensibilización 

por los elementos de la naturaleza, tanto vivos como inertes; la indagación de algunas 

características y funciones generales, acercándose a la noción de ciclo vital y 

constatando los cambios que éste conlleva.  

Se valorará también si son capaces de establecer algunas relaciones entre 

medio físico y social, identificando cambios naturales que afectan a la vida cotidiana 

de las personas (cambios de estaciones, temperatura...) y cambios en el paisaje por 

intervenciones humanas. Se mostrarán actitudes de cuidado y respeto hacia la 

naturaleza participando en actividades para conservarla. Se estimará, asimismo, el 

interés que manifiestan por el conocimiento del medio, las observaciones que hacen, 

así como las conjeturas que sobre sus causas y consecuencias formulan.  

3. Identificar y conocer los grupos sociales más significativos de su entorno, algunas 

características de su organización y los principales servicios comunitarios que ofrece. 

Poner ejemplos de sus características y manifestaciones culturales, y valorar su 

importancia.  

Con este criterio se evalúa el conocimiento de los grupos sociales más 

cercanos (familia, escuela...), de los servicios comunitarios que éstos ofrecen 

(mercado, atención sanitaria o medios de transporte), y de su papel en la sociedad.  

La toma de conciencia sobre la necesidad de lo social, se estimará verbalizando 

algunas de las consecuencias que, para la vida de las personas, tendría la ausencia 

de organizaciones sociales, así como la necesidad de dotarse de normas para 

convivir.  

Se observará, asimismo, su integración y vinculación afectiva a los grupos más 

cercanos y la acomodación de su conducta a los principios, valores y normas que los 

rigen. Especial atención merecerá la capacidad que niñas y niños muestren para el 

análisis de situaciones conflictivas y las competencias generadas para un adecuado 

tratamiento y resolución de las mismas.  



Se evalúa igualmente la comprensión de algunas señas o elementos que 

identifican a otras culturas presentes en el medio, así como si establecen relaciones 

de afecto, respeto y generosidad con todos sus compañeros y compañeras.  

 


